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PROSPECTO.

l ío s  medios Lay en literatura para llamar la 
atención del público j  el primero consiste en escri­
bir muy bien 5 el seg;undo en escribir muy barato.

Ambos tienen su utilidad respectiva; aquel se 
cBcamina al corto número de sabios, este al inmeu- 
M de los que no lo son; para los unos todo está ya 
dicho, para los otros queda mucho por decir, lío 
hay necesidad de espresar que entre ambos estre- 
mos de la escala intelectnal median muchos grados 
hasta llegar á los tontos; para estos nadie escribe 
jior la sencilla razón de que no saben ó no quieren

E n  nuestra España acaso no se La escrito mas 
que para un número muy reducido de personas. 
Muchos discursos altisonantes, muchos terribles «n- 
fo lios I pero el pueblo ni puede costear in fo l io s , ni 
comprende herizadas disertaciones. De esta suerte 

quedado reducido á manejar compendios mez­
quinos , novelas indijestas, y aun esto no siempre 

alcance de todas las fortunas.
»Ea idea de vender m ucho p a ra  vender ba ra to , 

y ueiidcr barato  p a ra  vender m u ch o , que. es la ba­
se mas segura del comercio , no ha entrado nunca 

a mente de los dedicados entre nosotros al ra­
mo de librería. Los autores tienen la culpa. Ofen- 
fliüo su amor propio con la idea de dar sus produc­
ciones á bajo precio, han preferido vincularlas en 
’m rcdncido circulo de individuos. De este modo, 
r.qne lian conseguido? P or tmla ventaja ol apre- 

10  y a consideración de unos cuantos amigos ó 
« miradores, y mas frecuentemente la envidia y las 

» r  '0 "<íhüs enemigos conocidos; mas para
«  pnOheo, para el verdadero público han vivido de 

•-ognito, ó solo le han dado á conocer sus nom - 
t»ros cii loscarteles.

Muchas invenciones, muchos adelantos se han 
hecho en el siglo actual en otros países; pero ni las 
máquinas de vapor, ni los globos, ni el g ás, ni los 
caminos de hierro, ni tantas aplicaciones úlilcs pa­
ra la industria, han producido al pueblo mayor 
bencGcio que las publicaciones baratas. L a  lectu­
ra es la base de la instrucción; la instrucción c». 
la primera rueda de todas las máquinas, el móvil 
de todas las riquezas; un pueblo que no lee opon­
drá siempre una fuerza invencible á su prosperidad.

Y  no se diga que estendiendo al infinito el nú­
mero de lectores solo se conseguirá formar una na­
ción de pedantes, de eruditos á la violeta. Esto  es­
triba en las materias qne se escojan y en la inaucra 
de tratarlas. Las hay de tan difícil comprensión, 
que ciertamente no están al alcance de todas las ca­
bezas; otras pueden hacerse entender, y muchas 
son fáciles de adquirir. E n  esta elección , y en sa­
berse desprender de la petulancia que suele acom­
pañar á la ciencia, para ponerla al alcance de las 
clases para quienes escriben, se descubre el tacto 
delicado de los escritores. Siempre que el público 
advierta en ellos esta buena f é , este acierto ; siem­
pre que no tenga que adivinarles para entenderles, 
él les ryceinpcnsará sus fatigas, él cuidará de su re­
putación.

IVo podemos menos de convenir en que los no­
tables acontecimientos que hoy se suceden rápida­
mente en nuestro pais, roban la atención general, 
dlrijiéndola bácia un punto preferente que C9 «  
política; pop eso vemos que todas las publicaciones, 
y en partieulae las de la pren«a periódica, se bailan 
convertidas á ella. IVro el interés que obligo á to­
dos á fijar su principal atención en las grandes 
cuestiones guberuatnas, ¿será de tal modo esclusi-
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vo, (¡nc no permifa al p.K-l.lo buscar otros conocl- 
nncntos .ñas mo,lestes, si bien no menos útiles, en 
los tesoros dé las ceocias , do la industria, de las
a tes de í* literatura ? ¿ Prelenderémos ensei-iap el
»ite de ^roLernar á los demás, g¡„ aprender á go­
bernarnos a nosotros mismos ?  ,;lntentar.í.uos escri- 
b .r b.eu ia historia sin conocer la bistoria: formar 
ia moral puhl.ca sm estudiar los principios de la 
moral privada: decidir sobre la eeonomía y las ar­
les , sin conocer las arles, k  cconom/a ̂  ‘

nada d e  pohU ca habrá de escribirse; cu otros «i/ « 
/orno no sen p oh t.ca -  ¿y  , «̂6 ? ¿son incómpatí- 
bles unos con otros los diversos ramos del saber?
nn l'ffaJos en admirahie armonía,

o proceden «nos de otros como los eslabones de 
una dilatada cadena? ¿V  babrémos de ser tan escln-
b.w l á uno solo sin cuidar de
los demás. Janto valdría sembrar todo el campo 
de tuyo sm cuidar de los otros frutos .me la tier­
ra nos oirocc en portentosa variedad.
de que el nuestro, don.
de e hallan tan discutidos en teoría, y realizados 
eu la prac ica os ^rand.-s principios políticos, no 
por eso se han .Icjado de cultivar las demás ciencias 
que sirven para ensenar á los hombres , .i para em - 
teUecer sn existencia. Y  no se dijfa q„e U to con- 
SIS c en que se bailan ya en tranquila posesión de 
aquellos principios ; en todos tiemnos La habido v 
liay revueltas y disensiones; pero en todos han apa­
r t id o  y aparecen multitud de prnluceioiies cientí- 
licas y lucrarías, que brilla., como lucientes estre- 
llas en medio .le un cielo somiirío y  nebuloso.

la lcs ideas han d.Hú.lo prcsi.íir á la inmensa 
mnlt.tiid de periódicos no poliüeos  que bov dia ven 
la luz publica en otros países, y especialmente en 
las capitales de I  rancia y de Inylalcrra. Sus aurc- 
ciables autores (entre los cuales no se desdef.a i de

I <É >1̂ . ̂  1 ^ — _  •
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, , . ' ...... -  no se uesiienaii lie
contarse os primeros maffiiatcs y reputaciones cien- 
t.ü.^as y literarias de Kuropa), han sabido de tal 
modo eomhmar la importancia v ulili.lad .|e son 
trabajos con la facilidad y sem iliez dc¡ .-snlo, > 
con la iiaralura .Icl precio, que hay pcii.idicos de 
esta clase que Ueijan á contar el iimie.iso miiuero de 
cu-uto y Días miles de snscriptore.s.

ka Irifíiateira, que suele llevar la dcknt.ra en 
todas las aplicaciones útiles, fue la primera también 
en esta ocasión. Considerando, pues, los Lombres 
c.eiiliücos de a.p.el país que los efectos de la ins­
trucción {j(-neral, tanto ...as pronto llei-aría.. ú pro- 
.Juc.r sus dichosos resultados, cuanto mas al alcan­
ce de la ffenendidad estuviesen las lecturas inslrnc- 
tivas, y jjuiados por este pensamiento, se nroimsic- 
ron impnlaiizarla, tanto por la variedad, elección 
y agrado de su estilo, cnanto por una baratura en 
el precio .le que basta entonces no se bal.iau ofreci­
do ejemplos.

Hicieron mas los filosóficos fundadores .le 
aquellas em p icas, pues que no desapi-.ivccbando 
ninguna de las ideas que pudieran conlribiiir á ba- 
rer mas grata y m.eva k  lorma de sus periódicos, 
dclerimuaron enriquecerlos , on los primores d.-í ar’ 
te tipogr.ilico, a. ompaiiamlo á k s  ii.lcr.-saiilcs des­
cripciones luslórioas , eicnliliea.s y artísticas .,ue los 
compoiicii, sendas viñetas .pie re¡.rüdne.-n con exac­

titud los personaj'es , sitios, inoniimeiitos y produc­
ciones naturales que describen; mas no queriendo 
hacer traición á su p.-usuniieiilo principal de la ba­
ratura, a.lopfaron para este obj'elo A  (¡riibudo en 
m adera  , ramo ilel arte muy descuidado basta enton­
ces, V que gracias á esta interesante aplicación , ba 
llegado hace pocos anos á nn.a altura y ilelii adeza 
que apenas pudo sospeeliarse en un principio.

He est. manera pudieron improvisar frecuente­
mente ciimedioiIesuuarracioniigradablcsdibiiiüs.ine
tacen mas pcr.^cptiblc el objeto de que se trata, y los 

middes de ellos, colocados en k s mismas prensas que 
los caracteres tipográficos, pudieron dar el inmenso 
numero .le ejcmplaies iip.csarios para venderse á 
precios ínfimos. E l  P en n ,, M ag ax ú ie , üiíblica.lo 
nace pocos anos en esta forma bajo la influencia Je 
•modelos magnates mas p.id. rosos de Inglaterra 
cautivó desde el principio k  aleuciou gencrál, y  «o 
fardaron en seguirle otra multitud de publi.^acioues 
semejantes, .pie al paso que i-sticnden la lectura á 
tollas las clases .leí pncblo, contribuyen iiotaidemcu- 
te a la prosperidad de ks let.as y de k s  artes.

A  principios .le 1 0 3 5  apareció en la capital de 
Jfi-am ia k  primera publicación periódica bajo aque- 
la lorma, y .d eslraordinario suceso .pie obtuvo el 

^ Im aceu p iu loresc i) , produjo tn la Francia litera­
ria tal ajilnciou , que antes de acabar aquel año >a 
se eonlaban multitud de perl.tdicos semejantes. É l  
atarlo  d e  cotiocim ienlos útiles  y el M useo d e  fa -  
m tlta s , publicados por la sociedad nacional france- 
aV M íijoersal, la L in tern a  tm ijira, el
M osaico , el M uiacen  de los A lm acenes  , el L ta ie  
pintoresco a l  red ed or del k  /'Venció , la

taha  , la h iíjla te r ra  , la S u iza  , la E spañ a  pinto­
r e s c a s ,U  E nciclopedia p in toresca, los diccionariajt 
ijeograficos  y de IJiv g ra fia , la M edicina , k  M ú­
s ic a ,  luda» las ciencias eii fin , todas las publicacio­
nes literarias, se apoderaron dcl jieiisainieuto iii- 
^Ics, llenando de periódicos semanales á d eu x  sntis 
(cuatro, cuartos; desde el salón ilcl magnate ó el rs- 
tndio del sabio , basta el taller del artesano ó la cbo- 
M i!cl labrador; desde el gabinete de la mar.iiic- 
sa, basta el obrador de k  mo.lista; desde la emiicl- 
vada biblioteca del .niciano , basta k  bolsa del co­
legial.

k 'la  m.Mna boga, este furor litera r io  p in loresco  
que «c apod.-ró <lel piu-lilo francés, y de que con 
asombro iniestro fniiuos testigos ú fines de aquel 
año , di.i inolivo siiUcieiife para <]uc a.piellas empre­
sas fuesen ilirljidas y cnlliv.vdiis por los hombres mas 
influentes y por k s  pininas mas dislinguiiks de la 
nación. Los ministros T liiers y O uiz^ty  los . f ie ­
bres A lejan d ro  de /.abord e, C asim iro D elavim ie, 
h e l o r  H u y o , A lejan d ro  D u m as, A lfon so  d é l a  
M a rlm e , B al-.ac, X o d icr , E u gen io  S u e, Federi- 

v o S o u h e r ,  C o z la n d , J c u y , S c r ib e , la  duquesa  
ae  O bran tes, C ir a r d in , Ju lio  Ja iiiii, ü u vn l m a­
dam a G a y ,  C hateaubriand , Castil Itlacc , A nce- 
mí , toda.s las notabilidades, en fin, políticas, c¡cn- 
tib. as y lilorarlas «le u.juri pais, se apresurar..., á 
adoptar un iiio.lio .pie Ies poiiia en (aii iiime.liato 
contacto con ifl pueblo , y consignurun en estos re­
pertorios priiducciímcs encantadoras de lodos c é - 
ñero. ■ h

Bajo este aspecto, los almacenes pintoresco*
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pueden coiisidotaese como el compendio de la Euro­
pa científica y literaria en el siglo actual. E n  cuan­
to á la forma, la siguieron absolutamente idéntica á 
los M ag aü n e  ingleses , valiéndose al principio de 
las viudas grabadas en Londres, por no baber lle­
gado en Francia el grabado en madera á la perfec- 
ciou inglesa, basla que los adelantos producidos por 
el estmuilo de estas publicaciones, ba llegado á li­
bertarles de a(|ucl tributo , contando en el dia casi 
esclusivameulc con los recursos nacionales.

Muv lejos estamos de persuadirnos de qne con 
la publicación de luicslro Aemnnar/o pin iuresco, 
babeemos de llenar este vacío (jue reclama ya el buen 
gusto V la inlclig'cncia del páblíco español; pero al 
menos creemos dar un gran paso para lograrlo, sien­
do los primeros que lo intentamos, y procurando re­
mover los obstáculos que ú ello seoponen^ y aunque 
Con lo dicho debería bastar para dar á conocer el 
carácter de este periódico popular, no podemos me­
nos de. Imecr aquí uiia ligera reseña de los medios 
que nos proponemos seguir para (lescnvolverlc.

Debemos advertir ante todo , qiic no es nuestra 
uiteiicioii el formar una enciclopedia ó curso gene­
ral de cienei.'ts; ademas de la cortedad de nuestras 
fuerzas para (¡imaua cmju'esa, esto seria caer en el 
' ‘i-lo tjue prelemleiiios evitar 5 oslo e s , el de hacer 
nuestro periódico iieeidiar solo de algunas personas 
entendidas. Escribimos, pues, para leda clase de 
jeetores y para toda clase de fortunas ̂  pretendemos 
"islruir á los unos, recrear á los otros, y ser acce- 
®jbles 8 todos.

No seguiremos órden metódico en la elección de 
materias ; buscaremos en el estudio de la natnralc- 

, de las bellas arles, de la literatura, de la indtis- 
ĉia , de la bislori a , de la biografía y de las costiim- 
'̂ci's niilienas v modernas, todos los hechos, to- 

'*cs los adelantos capaces de interesar la enriosi- 
'lad pública 5 procuraremos dar á unos consejos líti- 
}®s y aplicables á las di.stiutas profesiones sociales, 
mteniareinos distraer ó otros de sus fatigas por me- 
*1*0 de narraciones interesantes.

Siif hacer profesión de escritores políticos, y an-
hioii huyendo especialmente de las grandes cues- 

bonos liov sometidas á plumas mas diestras, procura- 
*'muos no desatender la moral pública y prNada, cu­
yo ejercicio práctico une á los hombres en sociedad, 
y ouj o conocimiento es tan importante para inspirar 
** pueblo aquella rectitud de juicio , aquella solidez

de principios, sin los cuales no puede haber tranqui­
lidad ni ventura. Los deberes religiosos y civiles, la 
tolerancia, el amor al trabajo ,  la probidad en los 
tratos, el desinterés y la modestia, todas las vir­
tudes en fin , que forman el bumbre verdaderamente 
liuiirado , y que generalizadas en la mnltítud , im­
primen el carácter peculiar délas naciones.

Los grandes hechos históricos de que el mundo 
bfl sido testigo, las noticias biográficas de los hom­
bres ilustres por su saber v patriotismo, sirven pa­
ra inspirar el deseo de imitarles, y para concillarles 
aquel respeto público á que son tan acreedores; y 
bajo este aspecto la historia ocupará no pequeña 
parte de las páginas de nuestro Semanario.

No es menos útil ni interesante la que preten­
demos consagrar á la indicación de ios descubri­
mientos cirntincDs y artísticos. Los sencillos pre­
ceptos de l.a economía piíbllca y privada puestos va 
al alcance de todo el mundo , reportan iiu bien po­
sitivo fomeiitaiido el amor al trabajo y ai ahorro; 
los nuevos descubrimientos de las artes mecánicas 
servirán para excitar la emulación de tantos inge­
nios á quienes solo l'allan iiidiencionos oporti::ias 
pura dc.sarrollar sus facultades ; la Iiiglenc pública, 
la economía doméstica y los ingeniosos procedimien­
tos ó secretos raros de las arles, escogidos con cri­
terio y presentados con .sencillez , son oíros tantos 
recursos para ci infeliz que cu lo posible tiene que 
au.xiliarse á sí projiio en las distintas necesidades 
de la vida. Esta clase de lecturas que tanto sirve en 
otros países para excitar la curiosidad pública y el 
deseo de saber, convienen uiticbo entre nosotros, en 
donde pueden presentarse confiadamente como nue­
vas infinidad de invenciones ya acreditadas por la 
esperieneia.

E n  las descripciones artísticas de los monumen­
tos celebres daremos la debida prcfereiieia á los de 
nuestra España tan rica en ellos, y que para mengua 
nuestra desdeñamos , al paso que corremos á admi­
rar en los países exlraii jeros nnicbos ínromparablc- 
mente inferiores. Ni para aqui nuestra iiilenciou. 
S I el público acoge con lieiiignidad nuestros traba­
jo s ,  prometemos darle sucesivaniento relaciones des­
criptivas de loa pueblos principales y sitios pinto­
rescos de la Pciiínsiila , aeompañaiido las noticias 
esladiatiens y críticas qíie el estado de la nación y 
nuestras Luvcstigaeioiics nos pcriuilau.

l í

H .-:: m
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Oirá? veces, adoptando las observaciones de los 
mas célebres viajeros, {j-iiiarcmos al lector fuera de 
iinestrn pais, enterándole de las maravillas de U 
naturaleza y del arte en otras naciones ; las produc* 
eione» iitfíiiilas y variadas de la historia natural en

las distintas refjiones que forman nuestro globo, 1« 
monmnentos elevados por los hombres, que comí » 
dice V íctor Hugo , e sc r ib en  en p ág in as  da p iedré  ”  
los p rog resos  d e  su  civiU xaeian. í

De

Ademas de la material descripción de los usos 
populares, se presentan á nuestra pincel los cua­
dros críticos de costumbres , en los cuales, bajo una 
agradable ficción, se ponen en movimicuto perso- 
iiages que forman el tipo del carácter que se quiere 
representar. £ n  esta accciuu la tendencia natural y

el deber de españoles nos guiaré Frecuentemente >. 
preferir la pintura de las costumbres de nuestra n*' 
cion , sin dejar por eso de alternar nuestros liiimtl' 
des bosquejos con los que de sus respectivos pais^ 
han trazado ventajosamente distinguidos y en»' 
nentes escritores.

.\Ky . { f l im ií .

S i ;‘̂ 'C

?. I '

J l .

'■\'Y
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’ -  La* novela* y cuentos de fantasía, anécdotas, , y caracteres encontrarán también s.. lu^ar en esta 
fragmentos y todo lo que tienda á describir pasiones | parte del periódico.

*’ * 0 *í!o

te >̂!

E l  inicio de las obras recientemente publicadas 
y de las comedias ejecutadas en nuestros teatros 
formará una sección con el título de Crónico Aemn- 
n a l , Bubdividida en dos partes , á saber; JioM in  
U terario y Boletin. t e a t r a l : en el primero se 1.a- 
rán todos los anuncios de las obras publicadas en 
U semana , añadiendo á las que se crean dignas de 
ello el análisis oportuno, y en el segnndo nos tomare­
mos Ignal trabajo respecto á las novedades teatrales.

Procuraremos amenizar mas y mas este perió­
dico con la inserción de p oesías  inéditas de autores 
conocidos, y  de otros que no lo son tanto , aiinque 
debieran serlo; y finalmente , para que nada faite a 
nuestro propósito, consagraremos un articulo espe­
cial á las revoluciones de ¡as m odas.

Solo cumpliríainos una parte de nuestra in l^ -  
cion si no hubiéramos procurado dar á nuestro S e ­
manario la misma/órwa pintoresca  de los publi­
cados en Francia c Inglaterra. Harto palpables son 
los obstáculos con que tendremos que luchar para 
ello , por el notorio atraso de las artes tipograüea# 
entre nosotros ; pci-o esto no es una razón para de- 
iar de Intentarlo. Los primeros que se adelantan á 
realizar cualquier proyecto , no pueden promclcrM 
llegar desde luego á su perfección , y harto sabido 
es V e  el que planta el laurel no debe prometerse 
reposar á su sombra; pero á los ojos de los hombres 
justos y pensadores siempre aparecerá meritorio 
por su decisión y buena voluntad.

No queriendo limitar nuestro periódico á repro­
ducir los dibujos y artículos de les que de esta dase 
se publican en el extranjero, hemos contado con 
el auxilio de varios distinguidos artistas nacionales 
y otros venidos csprcsamcntc de P arís , los cuales 
nos ofrecen en dibujo y en grabado la corrección 
que puede observarse en los que acompañan á este 
prosiioclo todos ejecutados en Madrid.

yuedau esplicados el objeto, la forma y medios

con que contamos para esta publicación. Tiempo 
seria este pura hacer las protestas de costumbre, 
pero no las juzgamos indispensables pues que ape­
lamos á nuestros liecbos ulteriores^ baste decir que 
son tales nuestros deseos de popularizar esta em­
presa que deseando llevarla á cabo, aun sin inte­
rés de nuestra parte, invitamos cncarcciilainente á
todas las personas ihislradas , á las altas notabilida­
des científicas, literarias y arlíslicas, y á los jove-
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Tenes distinguidos por su aplicación al estudio, á 
que concurran á ella con sus dignos trabajos, imi­
tando en este punto la noble emulación y el deseo 
de gloria que en otros paises reúne en empresas se­
mejantes á los hombres de todas las opiniones y de 
todos los ramos del saber. l\ '¡ crean rebajado su 
m érito, ni perdido su tiempo en seguir aquel digno 
ejem plo, tan propio del siglo actual. Los sabios, 
distinguidos ya por el aprecio de las gentes ilustra­
das , pueden aspirar á esteuder mas y laas su fama 
popular, y á hacer partícipe á la generalidad del 
pueblo de sus profutidos corocimienlos. Los jóve- 
n p  aplicados podrán por este medio llegar mas rá­
pidamente á merecer la pública reputación.

A l paso que á unos y otros brindamos para su 
gloria con las páginas de nuestro Semanario , la 
empresa de éste no desatenderá tampoco el corres*

pooder por medios decorosos á las ventajas que pue­
den resultarla de aquellos trabajos. E l campo está 
abierto ; á los ingenios españoles toca demostrar 
que son capaces de cultiváric.

_ La publicación de este Semanario será iodos los do­
mingos , como el dia mas propio para el descanso y la 
lectura j la forma ocho páginas igti.iles en tamaño y pa 
peí al presente prospecto, y de la letra de este párpa­
lo ; cada número llevará el correspondiente de vhvctas.y 
cu.iiido se den litografías sueltas se repartirán con el gra- 

 ̂ tis. E l  precio de suscriciou es de 3 rs. al mes para lo» 
susentores al Diario de Madrid, cuyos repartidores estua 
encargados de admitir las que dichos señores soliciten,' 
y  4 para los que no lo sean , indusos los de las provincias 

;que lo recibirán franco de porte.
. S e  suscribe en Madrid en la librería de D. 
Tomas Jordán , Puerta del S o l ,  y en las proviu- 
cías cu todas las AdiiiluUtracioacs de Correos.

Si

E l  p rim er núm ero je.ptúilk-.ará el D om ingo 3 de A liril.

MADRID; Imprenta de D. i.  J oUd íW. 
Fdítor r«apoi)tiMe.

m
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